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Querido Joven Discípulo: 
 
   Algunos jóvenes que yo conozco se dieron cuenta que había 
una dama muriendo de cáncer. La señora no tenía amigos o 
familiares cerca, y necesitaba ayuda. Los jóvenes decidieron 
rodearla del amor de Jesús. Ellos limpiaban su casa y hacían sus 
compras. Le daban tratamientos de hidroterapia y masajes. Ellos 
leían para ella y oraban con ella. Semana tras semana, ellos com-
partían fielmente su tiempo, sus talentos y aun su dinero en 
combustible con la pobre dama moribunda. Aunque no podían 
visitarla todos los días, ellos se mantenían en contacto varias 
veces a la semana por teléfono. 
   Pasaron varios meses. Una semana, como de costumbre, ellos 
pasaron para ver qué necesitaba la dama. Usualmente ella los 
hubiera saludado con una sonrisa de agradecimiento, pero este 
día ella miró con fiereza a sus visitantes. —¡Salgan de aquí!  
—gritó—. ¡Ustedes solo quieren quedarse con mi dinero! 
¡Salgan antes que llame a la policía! 
   Aunque mis jóvenes amigos se daban cuenta que la mente de la 
dama debía estar afectada por su enfermedad, aún así, dolía. 
Ellos solo habían querido compartir el amor de Jesús. De hecho, 
ellos nunca hubieran soñado siquiera con tomar el dinero de la 
dama. Mientras ellos se alejaban en su auto, sentían ganas de 
llorar. La dama los necesitaba tanto… aún así, los había despedi-
do. 
   Espero nunca olvidar esta pequeña historia, porque me ayuda a 
entender solo un poco mejor cómo se siente Jesús cuando recha-
zamos Su amor y sacrificio por nosotros. Él dio Su vida para que 
nosotros podamos vivir para siempre. ¿Aceptaremos Su oferta… o escogeremos sufrir con la 
enfermedad mortal del pecado? 
 
Tu amiga, 
 

Janet EvertJanet EvertJanet EvertJanet Evert    
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Información sobre Información sobre Información sobre Información sobre     

Joven Discípulo 
 

La revista mensual Joven Discípulo es 
parte de las actividades misioneras de 

“Los Mensajeros del Rey”  
El departamento juvenil del ministerio  

“El Heraldo Hispano”. 
  

Nos gustaría mucho saber de ti y tu opinión 
sobre nuestra revista. 

Para preguntas, suscripciones, cartas, 
pedidos del material aquí anunciado, o 

enviar una donación  para la publicación de 
este material, escríbenos o llámanos a: 

 

Joven Discípulo 
Apartado Postal # 717 

La Ceiba, Atlántida, Honduras, C. A. 
 
 

Teléfonos:  
(504) 431-5013 
(504) 9936-3470 
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C on gran gozo compar-
timos con nuestros 
lectores un reporte 

especial con motivo del Déci-
mo Aniversario de Radio Re-
dención. Fue en el seno de 
Radio Redención que hace 
aproximadamente un año 
nació el ministerio juvenil 
“Los Mensajeros del Rey”; y es 
en Radio Redención, en donde 
cada mes, por la gracia del 
Señor, se prepara el folleto 
“Joven Discípulo” que hoy tienes en tus 
manos. 
   El pasado 17 de junio, Radio Redención 
cumplió diez años; diez años en los cuales 
ha estado predicando el Evangelio Eterno y 
anunciando el pronto regreso del Señor 
Jesús a esta tierra. La celebración de ese feliz 
evento se realizó el domingo 18 de junio, 
con una transmisión especial desde las seis 
de la mañana, hasta las cinco de la tarde. 
Días antes se habían hecho muchos prepara-
tivos para esa ocasión. El sábado 17 de ju-
nio, en horas de la tarde, llegaron a la esta-
ción de Radio un grupo de jóvenes y señori-
tas, miembros del Club de Manos Ayudado-
ras del ministerio juvenil “Los Mensajeros 
del Rey”, con el propósito de ayudar en los 
preparativos finales. Todos estábamos muy 

felices y trabajamos hasta las once de la 
noche. El día domingo, a las cuatro de la 
mañana, ya estábamos nuevamente en ple-
na labor. Podíamos ver en los rostros de 
éstos jóvenes la alegría de poder ayudar en 
los preparativos de este evento, a pesar del 
cansancio por el trabajo de la noche ante-
rior. A las seis de la mañana, comenzó la 
transmisión radial, y aproximadamente a 
las ocho, comenzaron a llegar hermanos de 
diferentes lugares, como ser: San Pedro 
Sula, Santa Ana, Tocoa, Olanchito, y oyentes 
que vinieron de muchas comunidades que 
rodean el municipio de Jutiapa. Algunos de 
nuestros oyentes no pudieron asistir a este 
evento, pero de cuánto gozo y bendición fue 
recibir sus cartas ¡y aun poesías! escritas con 
gratitud a nuestro Salvador por esta obra 

radial. 
   Algo muy hermoso 
que pudimos obser-
var, es que casi todas 
las personas que nos 
visitaron traían sus 
ofrendas de aniver-
sario, y aun los niños 
pedían dinero a sus 
padres para deposi-
tar sus ofrendas de 
gratitud.  Algunos 
hermanos vinieron 
con el propósito de 
cantar alabanzas al 
Señor, entre ellos: la 
hermana Eimy Pa-
guada, de Tocoa, 
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B 
rittany entró corriendo al cuar-
to agitando un sobre. 
   —¡Querido papito!  

—exclamó—. ¡Mira este cheque que 
me envió! Ven conmigo, compañerita, 
vamos al centro. Ayúdame a encontrar 
un vestido para el Banquete de Cortes-
ía. 
   Los ojos de Hannah se abrieron por 
la sorpresa. —Pero Brittany, tú tienes 
un hermoso vestido que te has puesto 
solo una vez. ¿Por qué quieres otro? 
   Brittany frunció el ceño. —Yo no 
quiero usar un vestido que ya todos 
han visto. 
   Una extraña sonrisa cruzó el rostro 
de Hannah. —Sí, supongo que el ban-
quete es un evento social importante, 
—concordó. 
   Brittany se sonrojó. —¡Oh! ¿Acabo 
de meter la pata? ¿Qué planeabas usar 
tú? 
   —Solo un viejo vestido de mi abuela, 
rescatado del ático el verano pasado, y 
renovado. Lo he estado guardando para 
esto. 
   —Bueno, eso está bien para ti,  
—refunfuñó Brittany—. Yo no soy bue-
na para esa clase de cosas. —Ella tomó 
su suéter—. Me voy para el centro.  
—Sin renovar su invitación, salió del 
cuarto. 

   Unas pocas horas más tarde, Brittany 
regresó. —¡Dime lo que piensas de 
esto! —Dijo mientras sacaba un vestido 
de una bolsa de compras. 
   Hannah se quedó boquiabierta. El 
vestido era vívido y llamativo. Aunque 
estaba de acuerdo al código de vesti-
menta de la escuela en su corte y dise-
ño, ciertamente parecía gritar: 
“¡Mírenme!” 
   Brittany sonrió burlonamente. —Si te 
deja boquiabierta, es lo que yo quería. 
¡Quizás alguien más echará una segunda 
mirada también! 
   La siguiente noche, mientras las mu-
chachas entraban al comedor hermosa-
mente decorado, Jason le sonrió a Han-
nah con aprecio. —¡Lindo vestido! No 
llama la atención. Es dulce y recatado… 
¡como la muchacha que lleva dentro! 
   Más tarde, mientras las muchachas 
regresaban a su dormitorio, Hannah 
sonrió con contentamiento. —Nunca 
disfruté una noche más que ésta en mi 
vida. 
   Brittany frunció el ceño. —Es fácil 
para ti decir eso. La gente se amontonó 
alrededor tuyo toda la noche. —Ella 
entrecerró sus ojos—. No sé cómo lo 
hiciste. Transformaste el vestido viejo y 
sencillo de tu abuela en algo tan atracti-
vo, que fue inexplicable. Escuché a Ja-

Belleza Interior 
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son decir que le gustaba… pero ni una 
palabra acerca de esta espléndida crea-
ción que ando puesta. 
   Brittany permaneció despierta por un 
largo tiempo esa noche. La siguiente ma-
ñana, le hizo una visita a la señora Shep-
herd. —¡No lo entiendo! —lloró—. ¡Usé 
un vestido precioso anoche… y nadie 
actuó como si lo hubieran visto siquiera! 
Con todo, Hannah, con esa cosa re-
hecha del ático de su abuela… atrajo la 
atención de todos. 
   La señora Shepherd sonrió gentilmente. 
—¿Realmente crees que es la ropa de 
Hannah lo que atrae a las personas hacia 
ella? 
   Una lágrima rodó por la mejilla de Brit-
tany. —No, señora Shepherd, supongo 
que no puede ser. Ella tiene solo unos 
pocos trajes que puede llamar suyos. La 
gente ama a Hannah por lo que ella es, 
no por lo que ella lleva puesto. 
   La señora Shepherd tomó su Biblia y 
buscó 1 Pedro 3. “Vuestro atavío no sea 
el externo…” —leyó ella—, “Sino el in-

terno, el del corazón, en el incorruptible 
ornato de un espíritu afable y apacible, 
que es de grande estima delante de 
Dios”. 
   Brittany escondió su rostro en sus ma-
nos. —Algunas veces siento que estoy 
tan desnuda de esa belleza interior. Díga-
me, señora Shepeherd, ¿ha visto usted 
alguna mejoría en mí en lo absoluto des-
de que vine? Las otras muchachas, todas, 
parecen ir tan delante de mí. 
   La decano acercó la muchacha a sí.  
—Has hecho un progreso maravilloso, mi 
querida. No pongas tu vista en las otras 
muchachas o en ti misma. En ves de eso, 
mira al ideal perfecto, y ganarás la carre-
ra. Dios tiene un lugar que quiere que tú 
ocupes. 
   Mientras las dos se arrodillaban para 
orar, los ojos de Brittany brillaban con 
esperanza. —Aquel que ha comenzado la 
buena obra en mí, ¡la perfeccionará!  
—Exclamó—. ¡Nada debe interponerse 
en el camino! 

(Continuará) 
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Balanceado ç Hermoso  Parte 12 

Vistiendo para la gloria de Dios  Por Laurel Damsteegt 

¿D eberían los adultos y los niños vestirse de la misma manera? Si 
estamos hablando de princi-

pios, entonces la respuesta es, sí. Tanto para 
los niños como para los adultos, la ropa de-
bería ser cómoda, limpia, sencilla, modesta y 
atractiva. 
   Pero cuando se trata de escoger los estilos 
de la vestimenta, debería haber una dife-
rencia. Los niños no son adultos en miniatu-
ra. Lo que es apropiado para un adulto pue-
de verse ridículo en un niño, y viceversa. 
   Cuando los niños entran a la adolescencia, 
comienzan a querer parecerse más a los 
adultos. Desafortunadamente, esa línea está 
siendo echada hacia atrás hoy día. Más y 
más niños están usando tacones altos, 
aplicándose maquillaje y escogiendo modas 
que decididamente son de adultos. Al hacer 
esto, comienzan a copiar comportamientos 
de adultos en otras áreas. 
   ¡Éste no es el plan de Dios! “No se debería 
forzar en los niños el desarrollo de una ma-
durez precoz, sino que se debería tratar de 
conservar, tanto tiempo como fuera posible, 
la frescura y gracia de sus primeros años”.1 
¡El niño que continúa siendo niño a lo largo 
de la niñez es verdaderamente bendecido! 
   En su libro: The hurried child (El niño apre-
surado), David Elkind explica cómo la vesti-
menta afecta el proceso de maduración: 
“Hace tres o cuatro décadas, los muchachos 
prepubescentes usaban pantalones cortos y 

bragas, hasta que comenzaban a rasurarse. 
Conseguir un par de pantalones largos era 
un verdadero rito de transición. A las niñas 
no se les permitía usar maquillaje ni medias 
transparentes hasta que eran adolescentes. 
Para ambos sexos, la vestimenta distinguía a 
los niños. Era una señal para los adultos de 
que estas personas debían ser tratadas dife-
rente, quizás indulgentemente; esto hacía 
que fuera más fácil para los niños actuar 
como niños”.2 
   Hoy día la industria de la moda ha hecho 
de los niños su blanco, aún los preescolares. 
“Desde overoles y camisas Lacoste, hasta 
modas de diseñadores, toda una variedad de 
trajes de adultos está disponible para los 
niños”.3 
   La mayor parte de la sociedad piensa que 
esto es simplemente “lindo”. Sin embargo, la 
vestimenta precoz invita a tener ideas y 
acciones de adultos. Cuando los niños son 
aplastados por las insinuaciones de la cultu-
ra adulta, es probable que crezcan demasia-
do rápido y comiencen a actuar de maneras 
que van más allá de sus años. 
   “Cuando los niños se visten como adultos, 
es más probable que se comporten como lo 
hacen los adultos, que imiten acciones adul-
tas. Es difícil caminar como un hombre adul-
to cuando se andan puestas bragas de pana 
que hacen un ruido horrible. Pero los mu-
chachos que usan pantalones largos pueden 
caminar como hombres, y las niñas que usan 

PALABRAS PARA LOS JÓVENES 
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jeans ajustados pueden caminar como muje-
res. Es más difícil hoy reconocer que los ni-
ños son niños y no adultos en miniatura, por-
que los niños se visten y se mueven como 
adultos”.4 
   Hoy día muchos niños rehúsan usar ropa 
que no tiene las etiquetas de diseñador más 
populares. Llegan a estar tan envueltos en sí 
mismos y sus deseos, que no se dan cuenta de 
cuánto esto afecta el presupuesto familiar. 
   En vez de dejarse doblegar por las noveda-
des, los niños pueden aprender “a distinguir 
entre lo que es sensato y lo que es necio en el 
asunto del vestido… Como un pueblo que se 
está preparando para el pronto regreso de 
Cristo,” ellos pueden “dar al mundo un 
ejemplo de vestimenta modesta en contraste 
con las modas prevalecientes del día”.5 
   ¡Cuánto mejor es aprender a apreciar la 
vestimenta sencilla y sensata! Entonces  

llegamos a ser individuos de verdad, ¡en 
lugar de ser víctimas de la presión de grupo! 
 

(Continuará) 
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Escoge ropa apropiada para tu edad 
que sea cómoda, pulcra, sencilla y  

hermosa. 

 

No. 9999 

1. Elena de White, Conducción del niño, pág. 
128. 

2. David Elkind, The Hurried Child, pág. 8. 
3. Ibid. (Nota: Lacoste es una etiqueta de   

diseñador). 
4. Ibid., Págs. 8 y 9. 
5. White, Conducción del niño, pág. 399. 



Colón; el hermano Jairo Cárcamo, de El Oco-
te, en el departamento de Yoro, al igual que 
los hermanos Manuel Medina y Jessica 
Guzmán. Por la tarde, recibimos también la 
visita del Pastor Peter Simpson, presidente 
de la Misión Atlántica, y su esposa, con quie-
nes sostuvimos una amena conversación. 
   Varias personas que estaban sintonizando 
la programación especial de aniversario lla-
maron por la vía telefónica para dar su testi-
monio de gratitud, entre ellos, el Señor Juan 
Canales, quien ha dado mantenimiento 
técnico a los equipos de transmisión de esta 
emisora desde antes que comenzáramos 
nuestras operaciones radiales, hace poco más 
de diez años. La hermana Doris de Dixon, 
nos llamó desde la Isla de 
Roatán, quien junto a su 
esposo y sus hijos han dado 
apoyo económico y personal 
a este ministerio radial du-
rante varios años. También 
el hermano René Sosa se 
comunicó por la vía tele-
fónica desde la Isla de Gua-
naja, saludando a los oyen-
tes de esta radioemisora y 
dando gracias a Dios por 
este décimo aniversario. El 
hermano René Sosa nos ha 
apoyado en forma sistemáti-
ca con sus ofrendas, desde 
hace varios años. También 

el hermano Luis Mejía, desde la 
ciudad de Savá, en el departa-
mento de Colón, nos llamó 
para felicitarnos por estos diez 
años de labor. El hermano Luis 
Mejía ha dado apoyo económi-
co a este ministerio durante 
varios años y hasta ahora. Algo 
muy significativo durante este 
evento fue la participación del 
hermano Roberto Valenzuela, 
quien fue la persona que Dios 
usó para dar inicio a este mi-
nisterio radial. El hermano 
Roberto nos llamó desde los 
Estados Unidos, y durante 
aproximadamente veinte minu-

tos se dirigió a nuestros oyentes, dando gra-
cias a Dios y alabando Su nombre por estos 
diez años. Entre otras cosas el hermano Ro-
berto dijo: “Estos diez años de transmisiones 
radiales constituyen un milagro de la miseri-
cordia Divina. Dios lo ha hecho todo, y a Él 
debemos darle toda la gloria. Nosotros 
hemos sido humildes instrumentos en Sus 
manos, por medio de los cuales Él ha queri-
do trabajar”. Refiriéndose a los proyectos 
radiales en Honduras y en la República de El 
Perú, dijo: “Yo espero que en el reino de los 
cielos habrá muchos Hondureños y también 
muchos Peruanos que hayan sido alcanzados 
por el ministerio de Radio Redención”. Fue 
de mucho gozo también el compartir con 
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 nuestros oyentes noticias acerca del avance 
de la obra del ministerio “El Heraldo Hispa-
no” en El Perú, bajo la dirección del Señor, a 
través del hermano Atilano Lozano Silva. En 
este segmento, 
también com-
partimos con 
nuestros 
oyentes un 
reporte espe-
cial enviado 
por nuestro 
hermano Ati-
lano, quien 
por la gracia 
del Señor, está 
también traba-
jando con el 
fin de estable-
cer una esta-
ción de radio 
en ese país. 
   El mensaje principal de aniversario estuvo 
a cargo del hermano Herles Noel Jiménez, 
Director de Radio Redención, y a continua-
ción reproducimos fragmentos de ese men-
saje: 
   “Apreciados hermanos y amigos aquí pre-
sentes y los que nos escuchan en sus hoga-
res: Hoy es un día de regocijo porque Dios 
nos ha dado una gran victoria. Ésta es una 
reunión de loor y gratitud a Dios por la ben-
dición que nos da de cumplir diez años 
anunciando el evangelio de salvación. Éste 
es un momento muy importante en la exis-
tencia de este ministerio. Hoy queremos 
agradecer a Dios por los hombres y mujeres, 
jóvenes y niños que a lo largo de los pasados 
diez años han sido instrumentos en Sus ma-
nos para sostener material y espiritualmente 
a este ministerio. Podemos rememorar ahora 
las duras luchas y los momentos difíciles que 
hemos pasado, pero también podemos recor-
dar las grandiosas victorias que Dios nos ha 
concedido. Hemos llegado a este momento 
tan anhelado y esperado, gracias a la bonda-
dosa protección y misericordia de nuestro 
Dios. 
   Estos diez años que ya han pasado no son 
más que la manifestación de la gracia Divina 

para la salvación de los hombres, al enviar 
durante todos estos años Su mensaje de re-
conciliación por medio de esta radioemisora. 
Jubilosamente podemos decir: “Hasta aquí 

nos ayudó 
Jehová”. Este 
es un mo-
mento propi-
cio también 
para mirar 
hacia atrás, 
para regoci-
jarnos en el 
presente y 
proyectarnos 
decidida-
mente y con 
fe hacia el 
futuro. El 
solo hecho 
de estar cele-

brando hoy nuestro décimo aniversario es 
una clara demostración de que Dios nos ha 
guiado, nos ha protegido y nos ha bendeci-
do. Mis hermanos, debemos mirar hacia el 
futuro, porque la obra no está terminada. 
Aun falta mucho camino por recorrer. Mi-
rando al futuro vemos mucho trabajo por 
hacer, muchas batallas que ganar y muchos 
triunfos por ser conquistados, y para ello 
necesitamos tener visión y fe. Debemos 
avanzar sin temor, pues Jesús está al frente. 
   Finalizando su maravilloso ministerio, 
Elena de White escribió: “Al recapitular 
nuestra historia pasada, habiendo revisado 
casa paso de progreso hasta nuestro nivel 
actual puedo decir: ¡alabado sea Dios! Al ver 
lo que Dios ha hecho, me lleno de admira-
ción y de confianza en el liderazgo de Cristo. 
Nada debemos temer del futuro, a menos 
que olvidemos la manera en que el Señor nos 
ha guiado en el pasado”. Mis queridos her-
manos: agradezcamos a Dios por las glorias 
pasadas, consolidémonos en el presente, y 
avancemos por la fe en Cristo Jesús para 
triunfar en el futuro. Al mirar hacia atrás, a 
estos diez años, podemos decir con gozo: 
“Hasta aquí nos ayudó Jehová”, y confiar en 
que Él nos continuará ayudando, y condu-
ciendo hasta el fin. ¡Amén! 
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1. LA LEY 
La Santa Ley de Dios requiere dos cosas: 

 

La ley requiere obediencia. “La ley 
requiere justicia, una vida justa, un 

carácter perfecto”. (El Deseado de Todas 
las Gentes, Pág.710). Esto es sencillamen-
te lógico. Después de todo, cualquier go-
bierno que promulga una ley exige que se 
cumpla. Las leyes son hechas para ser 
cumplidas. 

 

La ley demanda muerte, si se la que-
branta. “La quebrantada ley de Dios 

exigía la vida del pecador”. (Patriarcas y 
Profetas, Pág. 48). “Porque la paga del 
pecado es __________” (_____________ 
6:23). 
 

La muerte que la Ley exige es muerte eter-
na. La Biblia llama a esta muerte: “muerte 
_____________” Apocalipsis 21:8. No es 
solo morir al final de la vida aquí en la 
Tierra, sino que es quedar separado de 
Dios para siempre. 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
 ¿Qué recompensa se promete a los 
justos? Encuentra la respuesta en 

Apocalipsis 22:14. ___________________ 
__________________________________
__________________________________ 
 
2. MALAS NOTICIAS/BUENAS 

NUEVAS 
Malas Noticias: No podemos cumplir 

el primer requisito de la ley. Sencillamente 
no podemos obedecer la ley por nuestra 
propia cuenta. La Biblia dice: “No hay 
________” (Romanos 3:10). 

 

Buenas Nuevas: Subraya las buenas 
nuevas que encuentres en el siguiente 
párrafo:  
“La ley requiere justicia, una vida justa, un 
carácter perfecto; y esto no lo tenía el 
hombre para darlo.  No puede satisfacer 
los requerimientos de la santa ley de Dios.  
Pero Cristo, viniendo a la tierra como 
hombre, vivió una vida santa y desarrolló 

 

“Nunca debería la Biblia ser estudiada sin oración. Antes de abrir sus  
Páginas, deberíamos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y será dada” 

(El Camino a Cristo, página 91, en Inglés) 
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“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que  

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21). 

Conversión 
Y Justificación por la Fe 



un carácter perfecto.  Ofrece éstos como 
don gratuito a todos los que quieran reci-
birlos...  Más que esto, Cristo imparte a los 
hombres atributos de Dios.  Edifica el 
carácter humano a la semejanza del carác-
ter divino y produce una hermosa obra 
espiritualmente fuerte y bella”. (El Desea-
do de Todas las Gentes, Pág. 710-711). 
 

En las líneas de abajo escribe cualquier  
palabra del párrafo anterior que no enten-
diste completamente: 
__________________________________
__________________________________ 
 

Busca estas palabras en un diccionario, 
luego lee de nuevo el párrafo. ¿Lo com-
prendiste mejor ahora? __________ 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
 Dios no solo nos perdona; también 
ofrece darnos los atributos de Dios 

¡para que desarrollemos el carácter de 
Dios! 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¡Dios nos ofrece ser co-partícipes 
de Su naturaleza divina! Encuentra 

el versículo en 2 Pedro 1 que promete esto. 
______.  
 

¿De qué nos escapamos cuando participa-
mos de la naturaleza divina? ___________ 
__________________________________ 
 

3. PLAN DE RESCATE 
Jesús dijo que solo aquellos que cumplen 
la V____________ de Dios pueden entrar 
en Su reino (Mateo 7:21). 
 

La voluntad de Dios es que nosotros guar-
demos Sus M________________ y 

E______________ Su voz (Deuteronomio 
13:4).  
De hecho, si queremos la V______ eterna, 

debemos guardar los M_______________. 
(Mateo 19:17). 

¡Pero todos somos desobedientes! 
 

La Biblia nos recuerda que “__________ 
pecaron” (Romanos 3:23). 
  

La Biblia también nos dice lo que es el 
pecado: “_____________ (desobediencia) 
de la ley” (1 Juan 3:4). 
 

Debido a esto, debemos someternos a la 
segunda exigencia de la ley: M_________ 
(Romanos 6:23). 
 

¡ALABADO SEA DIOS! Él hizo un plan 
para rescatarnos de nuestra miserable con-
dición:  
 

Cristo vino “en semejanza de carne de 
___________” (Romanos 8:3). 
Con una naturaleza humana, Él vivió una 
vida O____________ y P_____________ 
(Hebreos 5:8,9). 
 

Él nos ofrece esta vida como una 
“D__________ gratuita” (Romanos 6:23), 

“para que la justicia de la L_____ se cum-
pliese en nosotros” (Romanos 8:4). 
 

¡Ésta es la única manera en que podemos 
cumplir las exigencias de la ley! 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO!  
Marca el estudio de hoy en tu Bi-
blia. Llámalo “PECADO–—

REMEDIO PARA EL” (RP). Comienza 
con Mateo 7:21. En el margen de tu Biblia, 
junto a este versículo, escribe: “¿Cuál es la 
voluntad de Dios? Deut. 13:4. (RP)”. En el 
margen, al lado de Deuteronomio 13:4, 
escribe el siguiente texto: (Mat. 19:17), y 
así sucesivamente. En una página en blan-
co en el frente o en la parte de atrás de tu 
Biblia, escribe: “PECADO–—REMEDIO 
PARA EL (RP): Mat. 7:21”. 
Entonces serás capaz de encontrar tu estu-
dio cuando lo necesites. Cuando hayas 
terminado, repasa todo el estudio en tu 
Biblia, ¡para asegurarte que no perdiste un 
solo eslabón en la cadena!  
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4. NUESTRO SUSTITUTO  
Jesús sabía que nosotros no seríamos capa-
ces de cumplir la primera demanda de la 
ley, que es  O______________ perfecta. 
De manera que Él vivió una vida perfecta 
en nuestro lugar. 
 

Él sabía que no podríamos vivir con Él en 
el Cielo si cumplíamos la segunda deman-
da de la ley. ¡De manera que Él hizo eso 
por nosotros también! 
 

“Porque también Cristo padeció una sola 
vez por los _____________, el _________ 
por los _____________, para llevarnos a 
Dios, siendo a la verdad ___________”  
(1Pedro 3:18). Discutiremos esto de mane-
ra más amplia en la siguiente lección. 
 

¿Por qué tenía que ser Jesús el que hiciera 
esto? ¿Por qué no se quedó en el Cielo y 
envió un ángel a morir por nosotros? Sub-
raya una respuesta en el parágrafo siguien-
te: 
 

“La quebrantada ley de Dios exigía la vida 
del pecador.  En todo el universo sólo 
existía Uno que podía satisfacer sus exi-
gencias en lugar del hombre.  Puesto que 
la ley divina es tan sagrada como el mismo 
Dios, sólo Uno igual a Dios podría expiar 
su transgresión.  Ninguno sino Cristo pod-
ía salvar al hombre de la maldición de la 
ley” (Patriarcas y Profetas, Pág. 48). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
 Lee el último versículo de 2 Co-
rintios 5. ¿Qué dos cosas maravi-

llosas dice que Jesús hizo por nosotros? 
Escríbelas en las líneas de abajo: 
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
 

5. SOLO CRISTO 
En la obra de la creación, Jesús era igual a 
Dios. Colosenses 1:15, 16 nos dice: “Él es 

la Imagen del Dios invisible, el Primogéni-
to de toda _______________. Porque en 
Él fueron ____________ todas las cosas”. 
 

Jesús es: “el resplandor de Su _________, 
(de Dios) y la ___________  misma de Su 
sustancia” (Hebreos 1:3). 
 

Ni siquiera el ángel más exaltado del Cielo 
nos podía revelar completamente al Padre. 
Pero Jesús podía, porque Él y el Padre son 
_______ (Juan 10:30). 

Un ángel podía descender a nuestro nivel, 
pero nunca podía igualarse con Dios. Pero 
por cuanto Jesús es Dios, y porque llegó a 
ser un hombre, Él podía  poner “Su mano 
sobre ____________” Dios y el hombre. 
(Job 9:33). 
 

Los ángeles nos aman, pero solo Jesús 
podía mostrarnos completamente el amor 
de Dios, porque “_______ estaba en 
_________ reconciliando consigo al 
_________”( 2 Corintios 5:19). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
 Solo Cristo, quien nos diera la ley, 
podía pagar el precio por quebran-

tar la ley. Su ley “era tan sagrada como 
Dios mismo; y por esa razón el Señor no 
podía aceptar la vida de un ángel como 
sacrificio por su transgresión”.  La Histo-
ria de la Redención, Pág.49. 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
 Encuentra un versículo en Isaías 
43 en donde se indica que el Mis-

mo que nos creó también nos redimió. 
______. 
 

6. EL PECADO SEPARA 
¡El pecado es cosa terrible! Una maldición 
horrible cae sobre nosotros a causa de 
nuestras iniquidades: “vuestras iniquidades 
os han _____________ de vuestro Dios, y 
vuestros pecados han ____________ su 
rostro de vosotros para no ___________”. 
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(Isaías 59:2). 
 

Jesús es “santo, inocente, sin mancha, 
_____________ de los pecadores, y hecho 
más sublime que los cielos” (Hebreos 
7:26). Sin embargo, hizo algo que lo aso-
ciaría con los pecadores y separaría de 
Dios: 
“Cristo nos redimió de la maldición de la 
_____, hecho por __________ maldición”  
 (Gálatas 3:13). 
 

“Por nosotros lo hizo ____________, para 
que nosotros fuésemos hechos 
_____________ de Dios en _____”  
(2 Corintios 5:21). 
 

¿Por qué hizo Él semejante cosa? Lee Juan 
15:13 y 1 Juan 3:16. 
__________________________________ 
 

La separación afectaría tanto al Padre co-
mo al Hijo. Tenían que estar de acuerdo 
con el plan. ¿Por qué permitió Dios que Su 
Hijo llevara la maldición del pecado? Lee 
Juan 3:16.__________________________ 
__________________________________ 

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
 ¿Cómo podemos demostrarle 
nuestro amor y gratitud a Jesús? 

Lee Juan 14:15,23 
__________________________________ 
 

7. RECAPITULACIÓN 

Escribe en las líneas de abajo los puntos 
importantes que aprendiste acerca de la 
maravillosa oferta de Dios. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
__________________________________
__________________________________ 
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   ¡Les estoy deseando un feliz sábado y ricas bendiciones de nuestro Creador! Jóvenes 
Mensajeros del Rey, les estoy haciendo un cariñoso saludo en el nombre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, y deseo que Él los siga bendiciendo en gran manera. En verdad deseo 
felicitarles por enviarnos la revista Joven Discípulo y por habernos visitado en nuestra 
comunidad. 

—Carolina Del Cid 
 
   Nos hemos sentido agradecidos a Dios por permitirnos obtener la revista Joven Discí-
pulo, ya que nos enseña muchas cosas maravillosas. Les pedimos que oren por nosotros, 
para no desmayar en las pruebas del enemigo. Hermanos, que Dios les bendiga muy 
ricamente. 

—Osías Obed y Roger Joel Aguilar 

Joven Discípulo 
Apartado postal # 717 
La Ceiba, Atlántida, Honduras, CA 

Roger Joel Aguilar 
El Paraíso 
Balfate, Colón 



E 
l gobernador y el director de la 
prisión del estado hablaban en 
voz baja en la oficina del gober-

nador. Su conversación hubiera sido 
de interés para cualquier prisionero y 
cualquier guardia en la gran prisión del 
estado, pero ni un solo prisionero o 
guardia sabía nada acerca de lo que 
ellos estaban diciendo. El plan que el 
gobernador y el director habían for-
mulado ese día era un secreto entre 
los dos hombres. 
   Su idea era sencilla: Habría una 
prueba, pero ninguno sabría que había 
una prueba en progreso. El director 
revisaría cuidadosamente los registros 
de todos los prisioneros por los si-
guientes seis meses. Luego, al final de 
los seis meses, los cinco prisioneros 
que hubieran demostrado el mejor 
comportamiento, recibirían una abso-
lución. 
   Al pasar los días y las semanas, el 
director llevaba un registro especial de 
la conducta de sus prisioneros. Cuan-
do un prisionero era especialmente 
ayudador, o alegre, o cooperador, el 
director ponía una marca de verifica-
ción al lado de su nombre. Pero cuan-
do un prisionero se involucraba en 
una pelea, o le gritaba a un guardia, o 
mostraba una mala actitud, el director  
colocaba una X al lado de su nombre. 
   Al fin de los seis meses, el director 
escogió a los cinco hombres que tu-

vieran la mayor cantidad de marcas de 
verificación y la menor cantidad de Xs. 
Entonces él llamó a todos los prisione-
ros a una reunión en el gran salón de 
asambleas de la prisión. Por todos, mil 
cien hombres estaban sentados espe-
rando para ver lo que el director diría. 
   El director habló lenta y solemne-
mente. —Cada uno de estos sobres 
contiene una absolución, —le dijo a 
los hombres—. Hoy, cinco de ustedes 
recibirán una absolución. 
   Cada prisionero contuvo su aliento. 
La habitación quedó en tal silencio que 
uno casi podía escuchar el latido del 
corazón de cada hombre. ¡Absolución 
para cinco hombres! La pregunta silen-
ciosa pasó por la mente de cada hom-
bre: ¿Podría una de esas absoluciones 
ser para mí? 
   El director les dijo a los hombres 
que el gobernador  había concedido 
las absoluciones. Él comenzó a descri-
bir cómo ellos habían decidido qué 
hombres recibirían las absoluciones, 
pero el capellán se dio prisa para ir al 
frente del auditorio. —Los hombres 
están tan nerviosos que están a punto 
de desmayarse, —le dijo al director—. 
Quizás usted debería leer los nombres 
primero, y luego contarles a los hom-
bres cómo hizo la decisión. 
   El director asintió, y miró el nombre 
en el primer sobre. —¡Rubén Jonson! 
—llamó. El director esperó, esperan-
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do ver un hom-
bre emociona-
do saltar sobre 
sus pies y co-
rrer al frente 
del salón. Pero, 
para su sorpre-
sa, nadie se 
movió. 
   El director se 
volvió al guar-
dia principal.  
—¿Están todos 
los prisioneros 
aquí? 
   —Sí, señor, 
—respondió el oficial. 
   El director leyó el nombre nueva-
mente. —Rubén Jonson, ven al frente 
de una vez y recibe tu absolución. ¡Ya 
no estás bajo la custodia del estado! 
   Pero nadie se movía aún. El director 
se volvió al capellán. —¿Ve usted a 
Rubén Jonson? 
   El capellán examinó los rostros, bus-
cando a Rubén. Allí estaba, ¡justo al 
frente del auditorio! Pero en vez de 
saltar sobre sus pies, él estaba viendo 
a su alrededor, como si estuviera tra-
tando de ver dónde podría estar 
Rubén Jonson. El capellán le hizo señas 
para que viniera al frente, pero el 
hombre solo miró a los hombres 
detrás de él, como si pensara que el 
capellán les estaba haciendo señas a 
ellos. 
   El capellán le hizo señas a Rubén 
otra vez, pero el hombre aún no pare-
ció entender. Finalmente, el capellán 
caminó cerca de donde Rubén estaba 
sentado, y lo miró directamente a los 
ojos. —¡Tú eres el Rubén! —le gritó. 

   Rubén lo 
miró fijamente, 
con una mirada 
de incredulidad 
en su rostro.  
—Yo estoy pre-
so de por vida, 
—le dijo al ca-
pellán—. He 
estado aquí por 
19 años, y debo 
estar aquí hasta 
que muera. 
   —¡Pero has 
sido perdonado! 
—Insistió el 

capellán—. ¡Solo tienes que reclamar 
tu absolución! 
   Lentamente, como si estuviera so-
ñando, Rubén se puso de pie y tamba-
leando se dirigió al frente del audito-
rio. Cuando abrió el sobre y vio su 
nombre en la absolución del goberna-
dor, lloró como un niño. 
   Así es como los hombres hacen ab-
soluciones para otros hombres. Pero, 
gracias a Dios, porque nuestro Salva-
dor extiende absoluciones… no para 
cinco hombres, o para aquellos que 
sobresalen más en su lista de honor, 
sino para “el que quiera”. 
   “El que quiera, tome del agua de la 
vida gratuitamente”. (Apocalipsis 22:17). 
“Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para perdonar nuestros peca-
dos, y limpiarnos de toda maldad”. (1 
Juan 1:9). 
 
 
Adaptado de True Education Readers, 
Pacific Press Publishing Association, 
Nampa, Idaho. Usado con permiso. 
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